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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato ¡Dios sobre todo!, de Florencio Moreno Godino.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el diario El Liberal el día 12 de enero de 1885 (año VII, núm. 2.006).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0430, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Florencio Moreno Godino falleció en 1907). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 17 de abril de 2019

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			¡Dios sobre todo!

			
				I

				Nunca más atractiva pareja cruzó los campos de Andalucía. Fuencisla tenía el tipo meridional, el color de su tez se asemejaba al de la cáscara de la granada madura; los pliegues de su boca se contraían con una expresión picaresca, sus ojos﻿… ¡Válgame Dios!, ¡qué ojos! Parecían las estrellas Sirio y Venus. Y sin embargo, faltábale algo para ser una andaluza completa, porque su cabello era tan rubio como el de una muchacha escandinava. Estos contrastes no son raros en esa zona impregnada de los efluvios de Sierra Nevada.

				Edvard era un gentil caballero inglés, alto, esbelto, fuerte, de extremidades largas y finas, de suprema distinción; y no obstante tampoco ofrecía el tipo acabado de su nacionalidad. Si Edvard hubiera podido dar a Fuencisla su epidermis de una blancura mate, sus ojos azules y demasiado dulces y su cabello castaño muy oscuro, apropiándose en cambio la dorada crencha de aquella, ambos jóvenes habrían sido perfectos como modelos de raza.

				¡Quién sabe! Tal vez estos contrasentidos influyeron en su amor: la media naranja inglesa y la media naranja andaluza vinieron a unirse al pie de Sierra Nevada. Se conocieron en la feria de Güevéjar y se amaron con tanta mayor intensidad, por cuanto fueron grandes los obstáculos que se opusieron a su unión.

				Edvard era un joven irreprochable bajo todos conceptos, pero pertenecía a la iglesia anglicana, y el brigadier retirado, Alarcón, católico hasta la médula de los huesos y chapado a la antigua, no podía consentir en que su hija se uniera a un hereje. Hubo lucha de amor y de creencias, pero el inglés permaneció firme en las suyas. Entre tanto Fuencisla sufría y se desmejoraba. Por fin su padre cedió, y previa dispensa en Roma, los amantes celebraron su enlace.

				Se refugiaron, como en un nido de amor, en la Quinta del Espino, y solían dar largos paseos por la solitaria campiña que la rodea.

			
			
				II

				Aquella tarde estaban en el décimo tercio día de su luna de miel, y así no es de extrañar que fuesen muy juntitos, casi incrustados el uno en el otro. Caminaban a la ventura, a campo traviesa, en ese estado de arrobamiento en el que las frases son monosílabas y las miradas poemas. A veces ráfagas de aire tibio, a pesar del frío, e intermitencias de luz y de sombra, sacaban a los jóvenes esposos de su éxtasis de amor.

				Porque aquella tarde, en el campo del Espino había algo de anormal. El cielo estaba despejado y no obstante el viento era como borrascoso. En el lejano horizonte del poniente, una banda de nubes rojizas, muy bajas, parecía que esperaba la caída del sol para ofrecerle un lecho de púrpura. El Genil, que bordeaba la campiña, no presentaba su aspecto ordinario; su corriente era más rápida, y sus aguas tenían un color cárdeno como si se reflejasen en el fulgor de un incendio. Cruzaban el aire más cigüeñas que de costumbre a aquella hora postrera de la tarde y, ¡cosa rara en estas aves!, no volaban aisladas, si no agrupándose en bandadas.

				Edvard y Fuencisla apenas prestaban atención a estas irregularidades, ni a un ruido tenue y distante, que se reproducía a intervalos y que ellos suponían provenir de los aludes de Sierra Nevada.

				Ella se apoyaba graciosamente en el brazo de su marido, que tenía asida una mano de ella, y que, me atrevo a suponerlo, alguna vez se inclinaba para imprimir un beso en la aterciopelada mejilla de su gentil compañera.

				Así es que, si pasaban algunos labriegos que volvían al pueblo, se guiñaban los ojos, como diciendo:

				—¡Qué par de tórtolos!

			
			
				III

				Un incidente grotesco les distrajo un instante de su mutua contemplación amorosa. Iban por una senda abierta en un campo arado, a tiempo que un escarabajo, cargado con el producto de su trabajo en forma de bola, la atravesaba. Fuencisla reparó en el animal y se lo indicó a Edvard, que lo tocó con un bastoncillo que llevaba en la mano. El escarabajo se creyó en peligro, y, según su costumbre, se hizo el muerto, poniéndose, como vulgarmente se dice, boca arriba, pero sin dejar la bola que llevaba asida.

				Esto último era inusitado, y además la figura del medroso bicho tan rara en aquella postura y su estratagema tan inocente, que Fuencisla soltó una sonora carcajada, a la que Edvard hizo el dúo, dando ambos rienda suelta a su hilaridad.

				Querían contenerse y reían más; en la juventud y la dicha, el corazón busca pretextos para estos desbordamientos de alegría.

				Súbito, un golpe de aire muy violento y muy rastrero, barrió la senda, llevándose el escarabajo.

				—¡Pobre animal! —﻿dijo la joven poniéndose seria.

				El viento cesó casi por completo.

				Los jóvenes esposos siguieron andando, subieron una cuesta de suave pendiente, y al llegar a la cima, vieron un edificio con dos ventanas y sin puerta, y una tapia unida a él, que se prolongaba a uno y otro lado, y terminaba en dos ángulos.

				—¿Qué será esto? —﻿dijo Edvard.

				—No me acuerdo —﻿contestó Fuencisla﻿—. Hace más de dos años que no he andado por estos sitios.

				Pegado a la pared y debajo del cuerpo principal del edificio, vieron un tosco banco de piedra. La joven se sentó; Edvard, dando algunos pasos, se asomó a uno de los ángulos que formaban las tapias, y volvió diciendo:

				—¿Pues, sabes lo que es? Un cementerio.

				Fuencisla se quedó pensativa.

			
			
				IV

				Edvard se sentó a su lado. Hubo un momento de silencio.

				De pronto la joven levantó la cabeza y, mirando a su marido con sus dos luceros, dijo:

				—Edvard, ¿por qué no te haces católico?

				—¡Bah! ¿Por qué remueves ahora esa cuestión olvidada?

				—Es que este sitio me recuerda una idea triste: después de muertos no reposaremos juntos en el mismo lugar, y te amo tanto, que ni en vida ni en muerte quisiera separarme de ti.

				—¡Oh! ¡Amada mía! —﻿dijo Edvard tomándole las manos﻿—. ¿Por qué turbas nuestra dicha con esos lúgubres pensamientos? ¿Qué importa el sitio de la tierra en que nuestros cuerpos se harán polvo? Si hay eternidad para las almas, las nuestras se unirán en ella.

				Fuencisla volvió a inclinar la cabeza﻿…

				Casi instantáneamente se levantó un viento huracanado y oyose un rumor seco y estridente.

				Ambos jóvenes, sobresaltados, se pusieron en pie.

				Fuencisla se apoyó en el brazo de su marido, pero cuando comenzaron a andar, sintieron una trepidación tan fuerte, que la joven y Edvard, arrastrado por ella, cayeron al suelo.

				Levantáronse con azoramiento, dieron algunos pasos, pero una violentísima oscilación elevó el terreno por la parte opuesta al cementerio, formando como una ola compacta, que impelió a ambos jóvenes hacia la pared del edificio, al mismo tiempo que este se desplomaba sobre ellos.

				Sucediéronse las oscilaciones de la tierra, la tapia se hundió también y las sombras del crepúsculo se cernieron sobre aquellas ruinas.

				Dos días después fueron extraídos de entre los escombros los cuerpos de los esposos amantes. Estaban abrazados. Edvard estrechaba fuertemente la cintura de su compañera, esta se asía a los brazos de aquel con los crispados dedos de ambas manos.

				Los hallaron muy adentro de las ruinas de la capilla del cementerio; y he aquí cómo aquellos dos seres separados por el dogma, pero unidos por el amor, no obstante la diferencia de iglesias, después de muertos reposaron en el mismo lugar sagrado.
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